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E l Ensayo Legal 
Aún estáíi vivas en nuestras •alníaíS'hts-(lesconsolatloras catástrofes de Nánoto y San Francisco de California, cuando el terremoto (le Valparaíso, viene á sumir o í profunda tristez.i nuestro espíritu sensible al dolor agcno. 
Mientras los de San Francisco deben su vida á l a circunsta4icia de ser las h.ibita-ciones tlemadera;k)s dé Valparaíso, al con-t r . i r i o , cuentan A millítres las víctimí!» sepultadas bajo los edificios derrumbados» por el terrible fenómeno seísmico. 
pero/i parte de las víctiniíis y ios daños caxisados por el violento remesón, el cual hasta ahora la inteligencia del hombre, n.nda ha sabido encontrar para evitarlo, y m siquiera precisarlo; un hecho viene A in dignarnos, ¿i hacernos lanzar ei gr i t » de ¡abajo el íisesinatoi Para jast i l icarlo, es inútil, invocar el ejemplo de Bpn Francisco. ¿Y quí? talveí ha de ser meritor io imi tar ios bárbnros asesuiatos cometidos íi sangre fría? 

Oh! de cuanta desgracia es catrsa la pro
piedad. 

Quién, poseyendo unadosis de sentimientos hinwanos es capaz de callarse ánté.lds. delitos origÍHados,y cometidos, en noa i l n * -de!apropiedad? Estátnaldita.usurpacián* llamada derecho,—ha matado toda sensi- _ bi l idnd. suceptible del ser humano? Infa- ' mía! iiiiamiaünfar.iia! 
Los seres-humanos—'Sinoes ironía-llamarse tai—tiue eit esta como en cualquiera circunstancia en que la vida colectiva amc^ nazada de peligro comfin, debían esforzarse mutuamente en reducir en ias.menores proporciones un daño de cualquiera catástrofe, venida 6 por venir, a l contrario: vemos—y casi como colorario -rcl íusilamien-t o inconsiderado de úidividuos malvados" íí, pero irresponsables. Ah! burguesía: t u venganza es bárbara. Matando hombres, Qtse «lucados en t u escuela deVrobo dessca-rado, de los despilfarros continuos cometidos en la fortuna pública, y que á ellos le es impedidoalcansar lóqueustedesse adué-' fiaron; aprovechan los momentos críticos, para posesionarse dé parte de l o s que liste, i des robaron anteriormente. 

No sin razón Prudhon dice, ser ¡n propiedad tm robo, y nosotros por nuestra parte añadimos, que: todo rico, toda persona que vive sin trabajar, es un ladrón. 

Querer piedad, ayuda, socorro de hom- i bres que e! privilegio (ie unos cuantos mo-nopolizadorcs de la riíiucza social, pone frente á frente del nacimiento á la muerte, ctm l a eterna necesidad., siempre insatisfecha; que la V i d a misma de estos hombres es un continuo y vesánico tormanto. Repetimos; querer piedad de estos seres, es tina prttención imposible. • 
i ; i honihro procreado de la miseria y on \n miseria, eí hombre crecido y educado en !a calle, ci homl)re depravado entre cl prostü'ulo, el vicio y el ocio; este hombre en fíii. que á la sociedad no-le l iga obligación ni afecto alguno, más si odio y rencor, cii ninginia ocasión desgraciada podrá ser factor de salvación para nadie. 

El luiniauií;!UO, esta flor dclicndn y sensible, que \c. socicilad está obiigad;; á ile.sn-rrol lar ; tu ^oh Inirgrcsía' lo lins niatndol Puede dccn-sc ,'ifirniativanientc. absolutamente, que el hombre nace malvado, no 

por .naturaleza, sino por .hábito, que las costumbres y el ambiente justifican. 
Desde el día (juc el primer hombre malvado, poniendo un rejón en ¡tierra dijo; esto ,* « ,fi/fi5 r de mi heredera ¡¡.icluíiivo, aigen-dró t a i « l i o en la especie, ?jue poco á p<»eo ha llegado á t a l degeneración mora! e! hombre, que en verdad aún hoy día.íio sa-be«io» íi por paternidad lees más natura l el tigre que el antrftpoide. 
Esto e» abrumador; vejdad? S i puede ser de o t ra manera. Querer efecto» contrario» á las causa* e» un absurdo. 

, Se conceda-—ó mejor^-se tornee! hcmibrc el derecho A la vida que la Xaturalota á conferido á. cada cual, á cada ser que nace. Qu« se ̂ « que el hombre con sanos priocj-píos iguale* todos «in diítindón de nadie. 
Hagatnf» qoe nuestra existeticia sedease lo más fdiz posible. Aportemos el Trincólo humano h.-iíta hacer del Universo una. sola familia. Qoe el trabajo nr» sea ana carga penosa y dura para algunos, ntiea-tra» otros viviendo en el ocio—foraadoi 6 voltttttarioí—y otros continuamente en la holgaJMinería. Todo esto anid<i alparautíc-mo mi l i tar y clerical estorba el orden, la pa2, la tranquil idad social. 

X la sociedad, impotente para defenderse de los fenómenos naturales—que en verdad •o hacen t an t o peijuicio, tanto daño, ni originan tanta dej^racias y víetima*, co-mb las causadas \K>X el egoísmo desenfrenado de unos cuantos. 
E l día (¡ue haya desaparecido la distinción de'ciasics y'<íe'-hí.íí)l>r..- hambre, fil día que sin autoridad y sin leyes, sin amos y sin suixsrdinados; el "hombre con la conciencia de la propia libertad, ligado por el vínculo de la solidaridad y del respecto á l a v ida hsmaüa, impulsado por si mismo en todas circunstancias, se lasuarín &! socorro de las vidas en peligro. SSlo entonces la piedad esta flor snbíinie del corazón humano, tan cult ivada por d filósofo ;ífao-penahuer, se esforzará por al iviar el mal terriblecattaado porcatacKsmoa aa tn ra tn , sino será capaz de poner vallas nJ aial mis. mo. 

Hasta entonces señores crapahttes, ladrones enguantados, vosotros, aves de rapiña con uniforme y sotana; hasta eo-tónccá que tendrán que" cosechar lo que han sembrado. 

son de un rebelde coriuón-^ vesa— 
trcmplación de un soplo veiqjsdor; 

Qat mU anhelos, los de un jiedto « indo, que hablan de. baáüKt-y de luz redeatonü, en los fibras dd pueblo pisoteadoí sean un ríe;;!) rcuekk ¿ imiactoiial 

No quiero liajo el peso áe amargura dof>lc¿ar dolorido la cabeza. 
a e» mis grandes tlolons luiy temara, odio á abrazar mi corazAn empieza. 

RADEMAL. 
Setiembre, lilOG. 

En la brecha 
Nota , vue lve ñ v i b r a r , s i necesar io , 

c.-í íu s o n l o n i j i i i o ; qui: semeja, 
o r a apostrofe"rebelde y temer. i r io , 
o r a do lo r er i ido, qv.e se queja. 

Y , , i l v ibivi i - c o n es t ruendo prepotente , 
."íc.iii m i s ve r sos c i i . i l piiñ.-ti rilzaiío: 
c u a l o ic . idas .t ic incenti io refuIgcnU', 
c o m o .gritos do i in p i ieh ln r e w l n d o . 

O. c o m o 11; i r íoniiidahlc y c i n d a i o s o , 
qiu ' . isal íande l a s p l a y a s , es tor rente , 
que des t ruye y a r r a s a v i c to r i o so 
l o tpie á su pasí. encuent ra . H s a m i mei ' ie , , 

que m i s es t ro fas bárbart.s fíe.,jjj 
c o m o l a que ja a i r a d a de un do lor : 

y , « e* luedio del pueblo qne a i grito, del» ajitar, esa <|nletn4 funesta: 
Impukio destroetor ¿ lo ia6oito, 
L a plebe que se yergue y que protesta! 

. St, esa pfeix, qoe triste Tdoiorids es enjamba de mendigos tiasibricntot: lia qne el sol venturoso de la vida alambre tt amargor de su* tormentos! 

Si. entre dk » , los tristes maldecidos^ 
tos ¡latas, tos pañas condenados, 
transformar sns Uunestos y jeniido», 
en aniKlos vebddes...„«neaiuMios. 

De esa plebe sin techo en el vivíemo. Sin mendmítos de pan, emcificoda, 
tjtie sólo romperá esc yngo eterno, 
aibí, ea ta redentora tüirrieadai..... „ 

Y, ad , sobre l a noche del pasado, ajitar con mi estro& tana l tsar ia , la conciencia del padito tnssaerado, 
tremolando mi enseña LUSIÍLTAVÍ '. 

Lima, de 1906. 
(U1U.ÚS. DEL BAXZO. 

E L ESTADO 

^ (PBACMBNTO) 

Ya qoe la Stvoiación para cumplir la DtisiAn qoe su cielo la destina, se presenta como Socad, el parteo revolódonario por excelencia debe ser <i;i¿r^aico: Debe presentarse no como adversario de esta 6~ aquella forma de Estado, sino de todo el Estado, porque nlli donde ve «I Estado, ve privilegios y miseria, ve 4ominad<?res y " sfilxlitos, clases _d?rectoras.y dnses s k s i K -redadas, ve política y no justicia, ve eóái-
fi>s y no derechos, v"e cultos domiwtnta y o religiones, ejércitos y no defensas, escuelas y no cdocaciAn, ve el extremo lujo y la extrema carencia. Y todo pontí6£e, rey, presidente, directorio, dictador, tai 
siempre el Est%do; divide en dos partes iás comunid.tdes, y allí donde más divide coa laio ú otro nonlbre, más (domina. Otgn-llosb y altanero con los sóbditós, envidioso coíi el vecinft, el Estado es la opf«|tón dentro y la guerra en el exterior. 

Bajo "el pretexto de ser el órgano de la piiblica scgaridad es por necesidad despojador y violento. Con el pretexto de cus-
tiHÜat" hi paz en los ciudadanos y las parces, es el provocador de guerras "vecinas y Icj.nnas. 

Llama bondad á la obediencia, orden al .silencio, expansión á la destrucción, civilización a l disimulo. 
Es como la Iglesia, hijo de la cotnfin ig-norancin y de la debilidad de lo» más. A Iiis hombres adultos se manifiesta t a l cual C!.: el mayor, enemigo del hombre desde el n.íctmiento á la muerte. 
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Aiiárt|uic(; es el (jensaiiiieutd y hacia la 
anarquía va la historia . Hl pensaiiiieiito 
de i-ada intl ividtio es aittúnomo y todos 
los pensamientos de los hombres forman 
un pensamiento colectivo que mueve la 
His tor ia , agotando la v i ta l idad de! Esta
do y poniendo de manifiesto cada día niAs 
Ja autonomía insuperable entre el ser del 
poder central y la l i l iertad del hímibre. 

Justificad el Estado como queráis, con
sagradlo, transportándolo á él, el Dios 
sustraído á la Iglesia, haccdlo «{uelío, gi -
Ijclino. burírués, monárquico ó republica
no y siempre tendréis (;uc daros cuenta de 
que tenéis al cuello un t i rano, contra el 
cual protestaréis de continuo en nombre 
del pensamiento y de la Naturaleza. 

; raso A la Anarqnía! 

JUAN B O V I O . 

J . A. Lomónaco 
Uno más. Nada; uno que desaparece en 

la primavera de la vida, ta ladrada su al
ma de todos los dolores, azotado su cuer
po por todos los mart ir ios . 

Revolucionario venezolano, sufrió una 
dura prisión en las mazmorras de Castro. 
Y así, fué vagando de pat r ia en patr ia , 
buscando u n mendrugo de pan y una mi
gaja de dicha. Cuan amargo tué el que se 
llevó á la boca; cuan esperada lué la miga
ja que l io vino nunca! 

Y murió en un hospital ; fuerte en sus 
convicciones racionalistas, apartando con 
o<lio y asco el mentido ministró de un Dios 
de farsa, que iba allí á escarnecer el dolor 
que no encontró j a m á s e! lenit ivo de la ca
ridad y de la bondad divina . 

Y las monjas, ese híbrido producto del 
lupanar y de la sacristía, precipitáronse 
sobre su pobre carne enferma, se cebaron 
en ella dejándolo mor i r solo sin consuelo: 
Mientras el pecho se abría descuartado 
por el sollozo agónico, resonaban á sa 
oído las maldiciones y los exorcismos! 

Y? Asi como todos. Como acaban to
dos los que ven las cumbres y las aci;oras: 

• M o f a de los Panurgos. Víctima de los 
Sanchos. Hijas de l a miseria. Carne pro
picia a l cilicio. Escupidas y vejadas, arras
t rando la vida miserable y con ella el ham
bre y l a angustia,' 

N I del último insulto se salvan, sobre el 
lecho doloroso los espera Roma, y a para 
manchar sus frentes y a para escupirlas 
con el gargajo viscoso de sus anatemas! 

Descansa, Lomónaco, enrel seno de Ala
dre Natura . Espera. Quizás las t ibias de 
nuestros muertos, serán las astas de las 
rojas banderas que flamearán mañana so. 
sobre los escombros burgueses! 

I . P. LOMBARDOZZI . 

L A EEVOLUCm R U S A 
y I . O S 

Mártires del Porvenir 

Para hacer un parangón digno del ac
t u a l movimiento ruso, neccsitaríase rea-
cer todo el camino histórico, remontando 
hasta el nacimiento de! cristianismo. 

La ferocidad de la reacción rnsa encabe
zada por Nicolás I I , sólo encuentra el fáxi-
m i l en las persecuciones de Nerón, Domi-
ciano etc. 

L a misma revolución francesa, empalide
ce frente al espectáculo lleno de temeridad 
y de heroísmo de unos cuantos decididos, 
que practicando todos los medios á su al-
cun.se tienden á derrocar con la autocráci.i 
de los Romanoff el anacronismo del siglo 
X X allá en la culta Europa. 

Más que hombres, son titanes, gigantes. 
Su aud.-icia. su abmgación, pnrcccrííin fá
bulas, si no fuésemos testigos de los acon
tecimientos qui' allí suceden á diario. 

l i s lástini.i que la mayoría del proleta-
riadr) univirsa l . es csijcctador impasible; 
.isisticiido itidiferenlf á estf desarrollo trá
f i co c-nirc la íuitocrácia obstinada y ciega, 
sal\;iJL- y bárbara ik- un lado, y los que á 
Cítda estruendo lít- ilinaiiiita', cada vez más 
se acercan al nionstrito s.'inguinario que 
como Moloh revivido, ni si<|U!eni stt detie
ne íinte ía aílolesceii<;ia. 

Y no .se diga i j u e exajeramos. 
He aíjuí una carta de Alejandro Estrape 

—un cortesano inoilvm .sO/f—mandada al 
• periódico rcüccioiiícrio "S lovo" de San I'e-

tcrsliuriTí»; y que afimparíó á Félix Faure 
en el famosi. vi:ijv á Kü.si.-t, lo que garanti -
zar.'l ! . t r c l . - i L ¡ ó i i f|iic el autor hace de los 
l iomires <lel zarisiiiíi. 

l,a rcíicción no tici if fnrno; todo espíritu 
reoclde, iximbrrs, mujcrcí., niños y viejo.c, 
tienen (¡iie pasar ¡ ' ir el íilo de la cuchilla 
zarista. El verdugo luna gaiks de los co
sacos; Io3 rifles de io.s pelotones ejecutores, 
son las tres Instituciones que hoy tr iunfan 

; en la Rusia del >;ms)Crador pontífice, Pero 
• la reacción es un fenómeno transitorio de 

la vida social, es el .sublevamiento insolcn-
; te de elcmento.s en vía de di.solución. 

La contienda es desigual; podrá por ai-
gfm tiempo más quedar fuer/a á la reac
ción y 'lesraayada? las jóvenes energías; 
más con el intensiíjcarse ele la acción reljc!-
de y consciente, día llegará en (pie toda es
ta vergüenza de 1". Kusia contemporánea 
tendrá que de.s.-ipíireecr, dejando libre pa.«« 
; i la era nuc.-a. 

He aquí la-carla; 
'•Permíteme atraer por medio de vuestro 

, [leriódico la .-i tención de hi sociedad y de 
las autoridade.'-. rusa.s, sobre los horrores y 
las barharits indescriptibles, de l a s qoe 

' presencie en el pajuido Febrero en Riga. 
Vo soy un hombre en poscción de todas 

las facuit;«des mcnt.-des. 
No E V neür.-,.stéii!co, ni un nervioso. 

; Soy un hijo .le la Francia libre. He toma
do parte en más de diez combatcís. en Ma-

- dagascar y en el T<mquino. Fui testigo 
\e los horrores de la guerra. Mas, l o que 
í todo he visto es nada confrontándolo con 

los hechos vist<;s con mis prnoios ojo.s en 
• Riga. 

Yo mismo he ¡sentido v e r g ü e z a por la 
; Rusia y por sus hijos, los cuales aprendí á 
I amar desde el primer día de m i llegada á 

este p a í s en compañía de Félix Faarc. 
De las ventanas de m i casa, de l a vía 

: Adatveiew, he visto conducir al palo de qe -
cución un muchachito de 13 años, con 
una mnchachita de la misma edad, los dos 
bajo la escolta de un escsiadrón de drago
nes. M i corazón aunque acostumbrado á 
las eca tomlKS no ha sabido refrenar un 
frémito de indignación y rebeldía. Yo, mi-
compañera y m i madre, hemos l lorado co-
me niños a l oír á la madre de los mucUa-

1 chitos condenados, emitir gr i tos estrinden-
, i tes de dolor y de terror. 
> L a m u l t i t u d toda, que rodeaba el con-
; v o y fúnebre, terablava de horror y de pie-
i dad por los chicos que iban á subir al ea-
j dalzo aaisados de delitos políticos ¿y có-
i mo nuestros corazones no debían la t i r al 
; solo pensar que aquellos dos muchachos 
: ignonintes aún de la vida, no contando 
¡ todavía ¡a edad, en que se tiene conciencia 
: de las cosas, ib.-n á morir , venían á ser 
: muertos. Ccmcertesaaquello era u n mons-
i truoso delito, ó una feroz venganza; y no 
I podía ser la ejecución de u n a sentencia le-
• gal! 
; El espíritu huuuuio, se niega á querer 

comprender sentencia como esta, violando 
I las leyes y la justicia Nosotros testigos 
' involuntarios de esta ejecución hemos pen-
; sado ver alguna cosa de diabólico en estos 

terribles asesinos. 
Mas tarde he sabido que el chico murió 

' hecho un héroe, consolando á su madre, 
decía que iva á encontrar á su padre y qxie 

: entre pocos minutos lo encontraría. 
; ;Qué fé en el más allá! 

Cmmdo los soldados le pusieron la ven-
; da, él se la arrancó, diciendo: que los oncs-

tos deben mirar en la cara la muerte. 
La rauchachita—dicen—que sufría terri -

j blcmente, debatiéndose, antes de que aca-
' ba.sen los verdugos sus preparativos odio-
i sos. 

Todo esto líos dá el derecho de poner la 
cuestión: Es ó no quizá tiempo de poner 

i fin á los horrores todos que suceden en Ku-
; sia en lugar de cleyar á la alteza de iusti-
i tuciones el derecho conferido á las "colum-
j ñas de represión?" 

Es una cuestión que un ciudadano fran
cés propone á Rusia; más, que las leyes Ru
sas contesten, es de dudar . " 

A L E J A S D R O E S T S U P E . 

La pobreza de los siervos, 
del Señor 

Bienaventurado» lof pobrei de eq^rito 
porque de «Uot ierá d reino de loi 
delot. 

" M i r a d , oh queridos hermanos, como 
\r amor á nuestro Reífentor, sufrimos, 
' nosotros tos pobres siervos dét^an Dios, 
\s bambees y las pñvácioDes tac res^ftia-: 

das, faltándonos los íecnrsos para atender 
a l Caito y á nuástrá conservadán. ¡Ay, 
hermanos míos, somos muy pobres! Os 
intpiortiffljos vuestras limosnas, que con 
ello conqtistaréis el reino de los c m t o s . " 

Y la letíÉtí» eterna, como el eco de m i l 
laqieatosmeÉícUtos, (Túzalos ámbitos. De 

. Papá á cáfdoiál, de cardenal S obispo, y 
{ de éste al &iám> monago, toda la. legión 
i nefastA,»cte«CS í impíora proteorión, no 
i satisfechas aénen flotar sobre l a aban-
I dancia queJl«iiios siglos de ignorancia \tBii--
• acumulado; áÍo» pes de los más grandes 
i farrantes, los más descarados piratas^ qué 
i de Cristo á ntiestrbs días,.se hartan, ane-
i batandoel mendrugo á líU hambrientas 
' multitudes. 

Y estas, dócil manada de trasquilo, aún 
corren á entregar las monetlas que repre
sentan su hambre agostada para el culto 
del insaciable vientre del monstruo cleri-

i cal. 
Y el fraile, que le cobra al nacer por el 

' ingreso en el rebaño, le cobra luego por 
bendecir su unión con la mujer elegida, y le 
cobrará por fin a l morir para que sus des-

' pojos descancen e n p a í después de haber 
sufrido la piratería de los pastores religio
sos políticos y sociales y ' la inclemencia de 
los cielos.' Ésos cielos quiméricos donde 
mora la divinidad irrisoria, donde mora 
el fantasma protector de esta canalla, es
panta-pájaros de la ignorancia devota de 
los fieles 

Y la sotana v i l , insolente, avasalladora 
á veces, hipócrita limosneante otras, repite 
su letariía eterna, la letanía del avaro se
diento é insaciable, eterno pesca centavos, 
que no se postra ante más dios que el 
dinero. 

Escrito lo anterior se nos cuela en esta 
Lima miserable y hambrienta por un lado. 
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lujuriosa y ojmlenta por otro, un Cirilo 
Mogabgab. obispo fio Siria, esperíiiulo h.-t-
ccr cosecha provechosa,—no para él—sino 
"en f a v o r millares de cristianos amena
zados en la vi'la del alma y en la vida del 
cuerpo, poMa herejía y píJr el hambre" se-
gfm dice un insto Manuel arzobispo de es
ta coronada cloaca. 

Que estén amenazadas esas vidas geaic-
I.1S, allá para quién lo dice; que nosotros 
estamos en el caso de afinnar, que no e.s 
para calmar el hambre de mnltitndd! ham
brientas, que ese obispo limosnea, pues ja
más les ha importado á esa gente que se 
dan vida de príncipes, las angustias de las 
multitudes; sino para poder sostener la su
premacía deiesnable de su secta en esa re
gión. Y si nó, oigamos resollar á Manuel, 
arzobispo: "Cuatro mil niños huérfanos, 
sin pan y sin abrigo; los templos de Dios 
cerrados al caito católico; las escuelas 
abandonatias; E L C L E R O SIS RENTA; el obis
po sin casa en que habitar, etc." 

Claro, que es para que pongan el grito 
en d cielo los de la manada, que existan 
cuatro rail f> millones de huérfanos sin pan, 
nada significa para quienes tienen castra
dos los sentimientos; pero que "los tem
plos de Dios" Citen cerrados y el negocio 
p.iral¡zado. es una: abominación, más aún 
si el clero, los desinteresados discípulos de 
•un hombre que iba descalzo y sin alforja», 
dando ejemplo de humildad, no pueden 
atrapar isas rentas que le .iseguren líis co
modidades de una vida sibarítica. 

Qué «le extraño pues, que en medio de su 
recomendación tan latosa, el erudito arzo
bispo de Lima triné conti?i la ky'; de con
gregaciones del jacobinismo franéés, si es-
tn ha removido las madriguci^ts donde 
fraguaban sus conspiracioijes ^ eontra el 
progreso y la humanidad, laS hordas ne
gras del '•Augusto pobre del Vatitaao.'' 

Por qué si son sinceros lós sefitimientos 
de estas gentes, no suprimen su' esplenflor 
pagano, y aportan para, tanta desgracia 
los-lujos'superficiales "dé su culto? jAh! 
Petó en vano queremos suponer que estos 
lloros sean por los pobres de Siria. 

Los hombres que para afianzar su domi
nio en el mando, nada les ha sido pasar 
sobre ríos de sangre, mal puede importar
les tas hambres de sus fieles; y ni las cita
rían, sino fuera argumento fe.vorable para 
la petición encubierta, de atender al cuUo 
y con él, al embrutecimiento de esas tur-

. bas Y t c t í m a s ^ del esqoilinainiento del obis
po de Záhle, hoylimosneantc antela cao-
dorosidad y bellaquería catóUca del mun
do.... • • 

Allá por los tiempos del poderío papal, 
todo era permitido por los sierras del Se-

. Sor á cambio de atinantes monedas. ¥ tan
to se podía" comprar la gloria ^ m a , co
mo una absolución, de cjialquíer (lecado, 
fuera éste tin asesinato, 6 tina violación al 
•nisniísimo palomo dela trinidad santa. 

Hoy que yá van disipándose las sombras 
que cubrían la ignorancia de las multitu
des, cualquiera podría casarse con su abue
la, si para tal caso enviase tidegos de oro 

• al poibre del Vaticano. ,. 
Así también los pastores como Mogab-

gab, que ya no pueden nada de su.s ovejas 
estcnuadas por el trasquilo, se van rodan
do el mundo, cantando una letanía plañi-
dera y arrellenando la alforja con los ccn-

••tavos que la credulidad é insania lleva á 
sus manos, conmovida por sus lamentos 
insentidos. 

Y así son ellos como su IGLESIA: Ih eter
na meretriz. 

Su mejor caricatura, seria: un fr.-iilc que 
rr)ba v engulle,—y si fuera posible—([ue 
asesina—. Su historia es el robo, el asesi
nato. Las páginas más negras de la histo
ria, las salpicadas de sangre, las que nos 
producen frémitos de indign.ación, son en 
l a s quela Iglesia nos exhibe .su fisonomía 
nausc . i l iu iKÍa 

El día que la iglesia.sen sepull:ul.-i en el 
abismo de sus aljcrraci')nc.s, será en ti i\ne 
-surgirá triunfante la veirinden-i. l a .-ilisolu-
ta Liberl.'idl 

CHINCHES Y PULGAS 

Una j a r a n a de caridad 

Va no son los frailes aolíis, los que con 
desatinos y escándalos, nos tienen péñola 
en ristre. Qué iban íí ser. También c.<;a-
porción nctasta, que iioiga y ríe. que cngu-
yc y explota; los zánganos' de la dorada 
burguesía, han armado su escándalo en 
una Jarana dorada también, en ta que 
ciertos niñitos se han disfrazado de mu-
jercitas, y esos modernos petit Jesús de la 
degenerada burguesía, han reído, han tra
gado ¿sat}én ustedes con qué prctesto? 
¿Pue8,"han reído porque los pobres, la in
mensa mayoría, llora y llorará siempre su 
desgraciada condición, mientras piensen 
ser «imples llorones y no hombres capaces 
de todo, hasta de reír como sus orda
gos; han tragado, por lo mismo, porque 
hay muchos hambrientos, y por beneñaar-
los seguramente, en^yen los benditos do
rados, dulcemente, rieñtcmente. laelódicU' 
mente, mientras en los estómagos de ios 
hambrientos, el hambre les hacía sentir I¡j 
sinf<»nfa mortificante de la necesidad. 

>Sí, amigos, ha sido una FIESTA DE CABI-
; DAD, aquella del baile de lo* hombres-mu-
: ¡eres, con brazeleteaen los tobillos. Ha si

do una de esas orgías burocráticas, con el 
; pretcsto de aliviar, de socorrer la miseria. 

uno de esos monrtruosos bofetones que la 
i canalla iiarasitaria estíimpa en Sis meji-
; lias de esas multitudes humilladas y bani-
I brientas. Ha sido uno de esos moastrao-

sos sarcasmos de nuestra maldita organi-
\n social. Unas de esas manifestocio-
; nes faustosas, engañosas de las hambres 
; ííopulares, que hace encender en nuestros 
• corazones rebelados contra tanta infamia 
\ tanta fnrza, la llama justísima y calcina-
; dora de la venganza. Ua. migaja de la ca

ridad arrojada con el polvo del festín y lo» 
I Ijabcos fiisolutos. En fin, algo monstruo-
' so y repugnante que causa asco é ira. Al

go que llama á gritos la revolución social 
ju.sticiera, reparadora é inexorable 

Era el sacederse di los carmaje»; d bri-
'• lio de las sedas atraía. Una multitud se 
i aglomeraba, encubriendo ante tanta tm 
t el incoloro am-icijo de su» hilachas, aver-
: gonzadasde las .>iedas que cubrían las car-
l ñcs de las damas. Y los cariosos tcmbla-
• bañante las caricias inclementes del* rudo 
' invierno 
; Yo vi más de nna lágrima correr silen-
i ciosa por las mejillas pálid.is de priv.ncio-
' ues y más de un salpicón de leído reljo-

tar junto á ellas, precipitado por los ca
rruajes en .so carrera 

Eran los pobres Y era la infamia la 
¡ que salpicaba y reía 

CALALÍM. 

suircn, boy mismo, pobres indios que no 
tienen más culpa que haber defendido su 
propi.a indtvidualulad y el no Iiaber cas
tigado á un crimina! á tiempo? 

¡Nó, pueblo obrero! Tii silenció mengua
ría tu herinosa aureola de solidaridad so
cial, y lucharía sobre tu sudorosa ÍKObe un 
oprobioso nubarrón de desprecio y lerTt-
lismo. 

Corrido el velo negro que cabrio hasta 
ayer el mon|^moso espectácnlo dd .san- ' 
gríento drama de Morococha, por la pro-

Cía. mano oligarca que contribay64 'petfi-
irloyá exhilnrlo al mundo; coa. entena 

sereno debemos prommciar vntttm vete-
dicto justiciero áíiraciitida índ^nad/tey 
menosprecio para esos hombMi tilet, co
codrilos, que devoran á la biUBAnidad en
tera. 

Ko importa qne necroneanoa diaeretoi 
coacten por hoy tos libertade*. y que te 
nieguen el derecho de oír tn prepotente 
vo£, tus Juicio* irrehitabiei, y qnt ta aMun-
bleas popalares/-en nñtiii* pwKeoo, pac-
das prottondar ta* fallos iaecoraUes eo-
ii»oenl872; 

Ko importa qoe la jaatida. impAdiea Int-
perantedd memMt&mo tanfc la mdiu 
dera peaaHdad qne se otetaoca d i t o w 
asesino Mae Cvae y MMcómplieea, « teta 
tienes tiempo y medio» panCiuMer .ñjbte 
ta irritada iadiffiucite, ,4tt aotor iaei*-
roewtrabky ta jnaticíait oba «aterata T » 
roiiil. 

Que también «1 kónaitctreojado, 
diado ya de dora prisión, se ytrgfte, m^, 
sacude «u encrespada ndaiuiyeobfnqpáa 
tlestrona lo«wntBiclwdBa Mttrt>» qjueltxiie-
candan, y recobra áñr»fmamwaaemlM 
libertadi 

Que tamhiía d snfrídojtiaMBta ifaxto de 
padetida y de cnieldadca ínHmaiiM. 
aguijoneado por caecapícíte,iMtiiitÍTO^ 
defen*«;s<ttBraI, te«dMa, ae eiical«rita,y 
i cocesT taifmac«aaeliaQejnatid«pflc A 

Si los hombres de ayer trabajaron por 
nosotros, los de hoy cstainos«oblig.-idos á 
trab.aj.-ir por los de'ni.niiana. 

Contamos con un acreedor: él porvenir. 
—Si hay placer en conquistar con la es

pada, no falta dulzura en iluminar con la 
antorcha. Gloria por gloria. Vale más de
jar chispas de luz que regueros de sangre. 

Si la verdad quema comocl hierro can
dente, ilumina y fecunda como el Sol. 

M. GONZ.Á.LEZ PRADA. 

Los radhoMu ma^áaoa,-^ 
hum3detnibi^adora qtHí wUMee 

i destinada áiiiorir drrieMk} de Mtaaeo A 
esoadieatrac tiradorea,Taniaimdelasi>-

\a de so* termáaoa, de 
: esasinstitadoMaMc nprcaartaitllacla-
\e obrera, oBda'iaiiir<K«<))«rid*é sodal y 

SieOBTcofaÑá^ B«eip«aÍM oUimniná 
qoiena^ útrcsfafon die tóAoriud «Kraaa— 

: ¡qoé saicaamoi-^ Oaman deCeaaona de la 
JttstidaTdeIadaaeprofetari«< i dar de 

• nuuK>,nbertadftaa erimiiiil de aMa al-
caniÍB,lp<)iié nonoaeztralia; Mipériore* 
ccmveaieiietasaodaleideferidlo y dei
dad, de caaqwftetiMBo T T C M a i M , impo
nen, e^iea, oWgaa. al pwfiio obcero I 
hAcee oitenñbk proinafa iad^gaidóB y 
sajuttaira. 

L« salicM^ñoeeáte demmfds pac d 
asewno M^-Ctittren Uoraooflw,duna 
^éigMaWt pidEJwiHrii?. 

Pero no diapWticMi Jiüiaim» tTnfnte 
de la impodida yide la pípWBfi^ «o CMi 
jns t idaTaaa lde i fiierte y podüJMo contra 
dtKbültttfapiento; no coi joatieiajeaafti
ca dd pático inoniaidor. Nó; qoe esa* 
TÍctimks Aerificadas por d Oro dainiin 
nna instida fidegra, abacdota, pero que ao 
p u e ^ praeticar poddoade bnoiyada ser
vís, dé dignidad mandilada como d qne 
forma el proletariado dd Fert. 

HAN Z U R B A L D O . 

SANCION QUE SE IIPONE 
¿Es posible, pueblo trab.TJador, que per-

manczc.TS mudo é indiferente ante los su
cesos criminales de Morococha? 

¿Es posible que los princip.lles protago
nistas respiren todavía los puros aires de 
la libertad, cuando en inmundas cárceles 

Próximo á llegar á nneitiaa pI^RM el 
I yanqne Root, qne viene soUdariaando con 

pomposas oigus, las fiiersaa de loa pode
rosos mandones contra la daaedesrafida 

; de los continentes, fiicneaeiqne d podilo 
i obrero, en c^yos pedios qneremoa Mipoaer 

late aán 'vibrante d pundonor, ^ne se aba-
tenga de.concurrir á esas recepoonés qne 
humillarán aún más sn incierta condtd&o; 

1 á esos actos ofidales qne le denigrarán. 
' eternamente, y en los qne se des^wñraaá 
I manos llenas, las rentas qne repreaentan 
; su trabajo, sn desandes y suhambre. Preci

so es que las sociedades obreras todas se 
abstengan, en lo absoluto, de hacer parte 

; en esa manifestación de agazajo. Jiiito es 
i que el pueblo entero manifieste su dMagra-
I do, su antipatía, su enojo; porque sólo así 
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prni);irí'i á i o s n i a l r o v ientos ( (Ut l i t i i c no - : 
Í)los s i - T i L i m i c n t o s ; rií.-risol.-itia dig i i i ' lad rif 
q i K ' í.';tivccn aqnvl las :;aíi,<.íuijti<.'ías hurocrá- , 
tas.i 'iv la Ca jna r i i l a \ l a c Ciir .e cjac-sc j i r c ' 
paám á oeiehra!: servi l , oarif iosamenti; a i • 
cucurucho Koo t . 

E l piieblü consciente jamás debe o lv i ( iar 
á quienes l l evan - en la frente la estre l la . 
ma ld i t a de los Ciiínes y en .sus negras con - ; 
ciencias, el remordii i i iento de l a ink¡tiidu<J. , 
B s ile,a.-ida l a ho ra de estableces l a s d iv i - ; 
siones, y á las fiestas de los e::p!ota(iores j 
no debe" i r el pueblo obrero. | 

M . CAR.VCCIOIVO LIÍVANO. : 

LO DESCONOCIDO 

El últinto moviniicnLü soísnik-í) hn convert ido 
.á Vn3paraiso en un hacinamíeino de ni inas y ha 
•ocasionado i m l uniera bles' víctiiffas: allí se ha 

vvistVuiezcIíídds, á La'meíosa y \:m\v¿ve0.ku\a. 
hur^ucsíi. <:<m la niísera plebeya; al elegante lé-

• chngiimo con el harapienio puríJiosero; a l cni-
•plumado A.scsino g-aloneadó c o n el .fíirzaate y", 
iúbnco.íit; sotana, toiio» elamaníit) tní$erieorclía 
í l ' i in 'J ios qwe no oyó suff Inincntos, qiic no |x>-
día oírlos.por uo exisvir sino en Ins vacías m e n 
tís de^ sus evoeadoivs, _ 

La vaJiíío, n i pnetle valer jamás, ante las 
, córimoeioiiés de la Naturalezat ni oi<o (ítie 

compra jueces, n i ííi MIÍHKTÍÜZ que eon «u? ear-
nes mancilladas scíUice «gobernantes, tf«lo ha 
sido inútily ha t a i i d o que ser a-^!.......,.,.. 

J ,Ante la^nmertc^dcsapíu-ecen la.s odíenlas g¿-
rarqutas;como.ante<l..ttrrrc)r tteniblíin t oda* loj» * 
carnea (ínrcoro geiitíral:decol)ardía5 

A ' mientras allíi W sienten gemidos ám^miP>y. 
ladorcs y nnieren lip hambre lo» quu «OÍ i lkoet t^ 
uncéníimp, acá, éñ este ámacijovdt ei^iíj», nO; 

ríaltan imbéciles qne crecnque aquello • . ' i castigo 
: de un:dio¿, qnc l laman C K K A i í O R . • 

Bá-í--ín;duda,-que estos cobítrdís, á par qiur 
furibsos^páírjpíerbs, qiie fueron vencidos jior 
éifciínstancifis, toílasdefifavorables, esiWT.aa quc.^ 

. >n : dios vemgafior le-s saqiic e l c la rQ huthiílantei' 
;d\ i ade r r o t a . ' , . 

Verdadera mente, -sen dtgnpS' de compasión loa 
quera leosa dicen; yon frutó de ta eñiíeñnnza 
irracíonñi, patr io tera ,é inmora l , qne se da a l 
•pueblo: ]1e ?M este producto'inciíHo y scijú- ' 
salvaje de SAi.TixttíAxatrrí, M A T O X H S V T A i i f s E ? ; , 
qne creen que po r ' da r l e s gaistó. haya raájdioií 
que a z o t e cftn tales calaraidadeft á i in púeblOí.; 
más ^Tríív^aunqnc;también.salvaje. 

: É n esta cindad que, c o m o e n t odoe l oríx^, iin^ '̂-.-
•.-péracstñ m a l d i t a organización social, eorrotní-; 

picado les seotiinientos, engendrando iaberra-V 
eiones monstruosas y fomentando od ios ncüis-
tos de pueblo á pueblo, no podía inenüs • qnc 

: s r '. der.ésto. 
-•" l.aa gentes 'se alíiorotán y piden .al C R E A . -
TJOK . que "la? l ib re ' de "ese terriVjie 3agdo, y 
no será extraño que veamos á los explotadores • 
de la ignorancia, encaramados e n sus palpi tos 
pintándolca :á las mültitndesmconscíentea. tós 
CASTIGOS DK r,<A,IR A" DIOS, S I n o sigu/ín sumissaV 
al imentando sus hoigaa^as 3* sus vicios y e m e - ' 
ráiidolés de sus secretos íntimos e n ' e l nefando" 
confesonario......,:....', 
- Tampoco será extraño que veamo.s entre 

.ríos Y aull idos inarmótiicos á sus santones, lo? 
eternos Santones ineVl p intados, corriendo la ri
dicula verbena de la ignorancia 

Josí: MANUKL P l M B N T E b . • 

L i m a , .^jío.sto de 190 ( 1 . • ' ' 

Silítesis Ahárijüica; 

tCüñtinu,lci<3n) | 
• • • • - i 

Despertando la filosofía del si^do X V í I l : 
del .sueño aniqui lador en (jut. l a t e n í a s u - • 
m ida l a teología, desperezándose los ojos 
como qtiicn despierta dé uíi la rgo a l e t a r - , 
¡namicntó. contempla el cuadro funesto, •• 
lleno de terrores y de rdjerracioncs, como •, 
M ontaigiié-á la v i s t a dei p c r s o n , - i j e r e a l , , 
s e preguntó: ¿íjuc es ésto? 

L a filosofía safcude l a Cülieza, reflexiona • 
un TOoniento; un relánip;<;;o br i l la en su : 
pensamiento: no hia klcm. es l a sentencia i 
pronuneiadíi eontríi t o d o \\n pas.ado, c<in \ 
e i o u e so arruinarán religiones y Dioses. \ 

L a revolución iraiíeesa, y .-i c o r t a dis
tanc ia la indcpenrieiicia de X'orte América, 
Ijrcluilian ias as¡íiracio!ies vascas de l a filo
sofía (jue (Í;Í bien ¡iiirfi<-s;i) en un arrani jue 
de huínanisnío, ísbi'fizando con el,hombre 
el Universo. 

í*ero lariiíiien tjnedó un;i vez más en^íi-
fiado el tral )ajad<ir cnai ido de rn imbada la 
i i a s l i i i a , iiiisiiiándose con las ¡jromcsas 
burguesas creía aeal»a<líi l a e ra despótica. 

Ai.-ís, (|ué? á las tiranías im[x-r¡a!esy 
íuoiiílrquícíis, a i ariacrt-nísnio feuílal, á Ui 
opresión vcsAnica del clero, suceden no los 
(líTfchos fie! ¡lomhiv, más sí ios derechos 
d e clases, cmi e! reinado del oro. 

L a sabiduría del pueltio repite: ¿í fuerza 
de c r i a r si- nprumiu, pero no siempre con 
et mísnío error. 

P o r éstí) á la esi.Kivitud sucede la serv i 
dumbre, y el a sa l a r i ado contemporáneo 
no es s ino 'una forma encubierta de o n a y 
o t r a . 

Pero con la transformación <jue se h a 
venido operando en !a manufactura ; eS de
sar ro l lo indust r i a l , ; plicíindo fuerza y p ro 
cesos meeánicoK á l a prrxhicción, ba'hecho 
.salir u n a forma nueva de antagonismo: l a 
lucha de clases; y es COK ísta que aparece 
en la escena de l a h i s tor ia u n a pereonáli-
dad dístinlaí i.^ríoradr. de Dio*, ttel cora y 
de los gobiernos t<>d!>«: E L PHOI.BTAEI.IDO. 

L a revolución política deí 8 9 contempla 
l a l ibertad del ítombre cualquiera qiie tt^ 
el color f> el o r ^ e n . l ' e ro puede realmente 
l l amarse hbrc e! ho.ubfe qpe en un medio 
económico.'•iloDcie !os loeno» poacrcndo 
fortnnas tolosak» y Ba« mayoría» «¡tósiere-
dadfiii cosiipleíJItwente? 

i*uedc llaiiiar»e iüiTc ei iHWjbne qaed t» 
t imulo hamurie i r tc impolsándoiO á ofrecer 
.'.u brazo, s » íntelif^iKÍa .ilíjüíjue <|pv<ii-
vieiído e n i-jínima p H r t e el prodncto de l 
t raba jo , le ranunerati conks necesario ape
na» p a r a su. 'rtCTjtarse. 

E n e«ta condición, qué c» ii!)crtad « l í o 
u n a ironía, un sarcasmo atroz? 

Pero menester es que así aconteck ra . 
L a s fírandes industria» con e! progreso 

mecánico vienen ciñendo más y másel t r a 
bajo m.Miua ; , ej cua l fintiguameute hacía 
de! obrero un individtio e a p ! « ; f e n h igar 

, que l a máquina requiere especialidad que 
fa coo-nancta perfeccionaadoiitrtnie l a ven
t a j a del aan i en to en l a |Moducción' ia p ro 
vecho exclusivo del cap i ta l i s ta . 

A h o r a l a división del írabajt» aprox i 
mando a r t i s t a s a i s M o s a o h a podido áte
nos ijue des¡)ertar y reamidar d oT^tüai 
víncTílo n a t u r a l — r o t o ,por e ^ a c i o de 
chos siglos y c o n v i d a d o por ia. c ^ o i a 
instigación soberbia de c ada cc«J,iea « e w -
se superior en h a b i l i d a d ^ otro. 

TtKios ios medios t<a h a expiutado te 
bnrffucsfa p a r a contener los avances del 
proletar iado, más el vínculo h a m a o o su 
perior a t a s fronteras arti&áaies^ tendiea; 
do l a mano á t o d o * ! mandoobrero ,ensan 
c h a los problemas fotnros de Isi redención 
y de i a so l idar idad universal délos pue
blos. 

E n poco más d e siglo y cuar to e l prole
t a r i ado consciente de E u r o p a y de Améri
c a — y has ta de la I g a n a .Australia—luchan
do -sobre e l terreno" de l a s reivindicaciones 
sociafcs, liañado con l a .sangre de loé pre
cursores. vcrd?Bleros mártires de l a reden
ción hnniana ; con l a s hecatombes espan
to sa s y terr ib les y con las víctimas que á 
diar io eiifrxdle e l insíiciablcMinotanro bnr-
guísvclnsbreri: COTIx'lesfuerzo ctáeetivo ha 
conseguido meiorar .sensiblemente l a pro
p i a suerte. 

E s d e espcrarr - io que parece no ítioy le
j ano—que todos los trabajadores del rñtin-
do comprendiendo dónde está l a c au sa de 
su malestar , esplicándosey tomando inte-
ré.s en la Jucha encarnizada', de l a cua l R u 
s i a líos dá e! espectáculo, asoci.indo I s des
g rac ia del mundo tral iajador, apurará el 
día s a n t o (le nuestra emancipsición com
pleta. 

(Jui mtei'és pues, ])ucde injpulsitmos á 
matarnos unos á otros? 

Acaso la victoria a l emana sobre In F ! ; r i n -
•.:ia en 1.S71; l:i de lii^iflaterra en Snd .Mriea, 
l i an i rn^orado las condiciones ( le los obre-
r i i s dt IOS países vencedores? .\caso desa-
parccer.'m Ins luicijtas colosak-j del ¡jrole-
(a r iado alemán, ó i-is medidas del ^^obier-, 
no in^ílcs V de la municipalidad de L (mdres 
qnf impidiendo la entrada á la inmigra 
ción temporánea, pensaban haber s a l vado 
el i jroblema, auyentando la níiseri'a cspari-
tosít. harapient<i,(|ueinvaíie á centenares y . 
millones las calles de la más rica c a p i t a l , 
del mundo. 

Hab laremos de l a PATRIA y «us conse-v 
cuenciíw más adelante, volviendo á cernen-,' 
t^r la crítica del EsTAno, según l a idea que 
de éste se tiene ho'.-. . 

ALFONSO M A L D E R A , . 

(Continuará) 

NOTAS pUGENáLES 

I'oriaBhíjanlIeSf.ldasífcl interior, nos 
enteraraoR del j f r i ve e«t.-ido de »alnd de es
te i n f n t i ^ W c luchador «n pro de la» rei -
vi iui icacioiKK proletariní. y l * [«-opapan^?. 
da ídcaaimble de ntjcrtro hermoso idea l ; 
ftnárfjwid». 

E n - fioaibre-de •'HvmnnMmf^ y- ctnapa^i 
iieros de ísta.h-'itemos voto», porqneproi i -
to un restabiccíraicnto de salud, to rae n i 
campo de la locha fecunda, a l prí/pnnfan'J 
disúi teiuíz. a l orndorelocucnte, a l conven.*; 
cído y remelto anárquico, ^ . 

Ijoñlttíttk.yom 

Mient ras ea Uuesferas ^ k t l n K O C j r a c i a . i 
en cae e lement* melmoao 'de aáttlaeñ'^n y. ' 
» n r i K « n 4 p a r a t ino*, de r a « a i f t ^ y < ^ 
precio p a r a otra«,je^^(ttaft7 «loeaa, paca , i 

<!erirleslo!tpi6rMio.s a iá»carñ* .s l cutuñOeti 
anier icaao en t i r a poTracNMi f i r i ca ; los la>.' 
cflTOc «temos de l a ''Ct>atítr»a6n de Ar- i 
tésanos", alistanae vuaiñta p a r a hacer d C ; 
comparaas, en la» fiesta» con que e l p u d A u -
y ei eob iemo penwuios, en hiwoccayc de'^ 
se r r i l i smo abyeiato y cobarde, J m r i l i i a ] re-.< 
piesentaiite ¿Aicai^aiaSmiao yaame' 4 

Nada debe extrntarnoe , c o W ü f t d , ía ' i 
•emáaate g«Qte. Obreros aiÜBStroilos- ea> 
g e r c s x r el esp&azo, jTcn.laiUierlQ» piex<iue3 
ántt» se ha * . ̂ '^cfcitWái^ílplHV sttti posadé>L 
ras , e ra iaposihktivew^^tmtafmtdeiituí^l 
t a r á sofcMH», y kiléSi-pfihii^ña^ AáiS 
de luego en l a s ABKBSSÜ vaxíto pratxcto^, 
de los.wiedos pernteros. 4 

Y , segíjn anuncia un diarón, toda esa le- " 
pro-crácia confederada coa banderitns (le 
In t r ibu peru<ina y de l a horda yanke, for-? 
marán un conjunto ap i a s t ado r y caníante 
que lastidiará la v i s t a y despertar-A el ape
t ito del bárb.iro del norte. 

Y esa ])orción labor iosa , -htimiltada. con-f 
t c n t a de su servilismo, aplaudirá y reirá: 
como los muííecos de un t it ir itero á impa l -
sos de l a caerda tlirectriz de sus ademanes. 

"HUMANIBAI)" 

Compañeros de desventuras: qu(; no os 
preocupe ni d i s t ra iga el nombre de P a t r i a . 

L a . p f i t r i a es p.-ira quien posea algo, y ' 
nosotros n i la certeza (leí pan diáritj teiie-
mo!;, . - - ' 

P a r a s>u!!crii3oipne» jr númeroa sneltofi á 
l a ca l le de Lescaato 1S8, 
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, .Iiñpis«o en'l.n-Tiiio¡or|\Iía "E l Progreso Literario" ' 
Filipinas 112 S ai6.—674 . 


